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EN  DEMONSTRACION 

DE  SU  PATERNAL  AMOR* 
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El  Discurso  de  su  hijo,  6  Sermón  pronunciad* 
en  esta  Santa  Igleia  Catedral  el  24.  de  Junio, 
con  motivo  de  la  augusta  ceremonia  de  la  ins- 
talación del  Soberano  Congreso  de  estas  Provin* 
cías;  encomendado  por  el  Illmó.  y  Rmb.  Sor* 
Jlnyo*  Drty  Mtró.  D.  Fr>  Ramón  Casaus9 
y  Torres. 


Guatemala  Julio  9  de  1S23.  Tercero  de  la  índepí»- 
dencia,  y  1°  de  Ja  libertad  por  Manuel  de  Are v ala 
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|T  úudienmi  vicim,  et  ccgnati  ejus,  'quia  tnogHi* 
¿itavit  Domimis  miswicoraium  suam  cum  tila,  tt  con* 
gruthiabuntur  -«tí.  Luc.  C.    i.°    v.  58. 

Y  tytion  suí>  vecü  us  y  p¿jiient¿s.  que  el  Seíí.Qf 
habja  seüaisdo  con  ella  tu  >iruser¡tudia;  y  se  too* 
gratulaban  cua  ella. 

beñures:  mi  alma  engrandece  al  Señor  en  este 
día,  y  mi  espíritu  se  regocija  en  Dios  mi  Salvador* 
por  que  perpetuando  de  g<  nerscion  en  generación 
sus  misericordias,  'Vt-mos  que  peri^aona  bey  osa» 
grandes  el  que  és  todo  poderoso.  Un  respetuoso  le* 
mor,  y  un  jubilo  inexplicable,  *nos  dice  el  espíritu 
de  verdad,  que  rema  en  el  corazón  de  todos  los 
habitantes  de  la  judea:  en  las  escaipaoas  cimas  de 
bus  mootts,  y  en  la  amenidad  de  sus  camp<ñas,  no 
resuenan  otros  ecos  que  los  de  salud  y  bendición. 
De  esta  suerte  toda  la  naturaleza  comnrovida  por 
una  mano  que  se  oculta  é  ios  ojos  de  los  'hambres^ 
publica  el  nacimiento  fHtz  del  m^yor  de  ios  múl- 
tales, del  precursor  de  Jesús,  del  ^privilegiado  SaA 
Juan  Bautista. 

Mas  no  ós  parr sea  Señores,  que  vengo  al 
Santuario  de  la  p¿z  á  pronunciar  un  discurso  que 
se  dirige  cxclusiv^njentft  #1.  importante  asunto  de 
que  trata  «1  sagrado  evangelio  que  acabáis  de  oír? 
antts  bien  arrebat  do  por  el  objeto  lísongeto  que 
«e  ofrece  á  mi  vista,   y  penetrado  de  aqutl  ¿ubiló 


tanto,  deseo  hacerle  extensivo  á  la  augusta  cere- 
monia que  hoy  nos  reúne  al  pie  de  los'  altares  eft 
este  santo  templo ,  para  despertar  ea  tan  ilustre 
auditorio  estos  misinos  sentimientos. 

Vosotros  Señores  en  virtud  de  unas  atribucio* 
íes  supremas  que  ós  son  debidas,  y  para  desem- 
peñar fielmente  la  alta  confianza  de  los  pueblos  vu- 
estros com;tent?s,  asi  como  yo  para  dar  el  lleno 
en  lo  posible  al  ministerio  de  la  palabra  que  á  pe- 
tar de  mis  cortas  laces  se  me  ha  confiado,  debemos 
-'dmgii nos  Botamente  por  una  intención  ía  mas  pura* 
ta  mas  sincera,  y  U  rrm  recta  t  he  aquí  el  único 
objeto  de  mi  breve  discurso,  para  el  cual  imploró- 
los auxilios  del  Gelo :  de  lo  contrario  haremos  efec- 
tiva nuestra  desgracia.  Convencidos  pues  desde  ahora> 
á?  esta  sencilla  verdad  debemos  proponernos  una  toral 
reconciliación  para  juntar  bajo  una  misma  cabeza* 
según  la  expresión  del  Profeta,  todaslas  lenguas,  todas 
las  ¡tribus  de  Israel,  á  calmar  las  pasiones^  á  confundir 
íos  intenses  haciéndoles  uno  solo  para  tuéos,  á  destruir 
la  embidia,  y  en« amistades,  é  inspirar,  unos  mismos 
sentimientos,  fondados  en»  la  esperanza  de  un  proceder 
arreglado. 

Yo  me  expido  en  e^te  día  con  Tas  mismas  palabras 
•que  di  igra-  en  otro  tfen  po  aun  principe  del  Oriente 
el  gran  padre  de  la  Iglesia  San  Ambrocio.  ¿  Que 
cos3  hay  mis  embidtable  en<  vuestro  estado  que 
«1  po  1er  que  tenéis  para  hacer  á  otros  felices  ?  y 
é  !a  verdad;  un  corazón  recto  y  semillo  no  necesita 
de  otro  estimulo:  al:  que  no  interesa  un  placer  tan< 
verdadero,  tan  natural*  y  tan  digno  del  hombre, 
se  nuce  indigno  de  alternar  con.  los  demás  de  su 
especie. 


i  Ef  carácter  peculiar  •  y  distintivo  de  las  pote*» 
tftdes  de  la  tierra,  el  haber  ¿ido  establecías  par* 
la  tuina  ó  la  salud  de  todos  m js  habitsnt^s;  y  cuan* 
do  el  Ci 10  las  envía  al  munoo,  puede  muy  bien 
decirse  que  su  misericordia  ó  su  justicia  prepara  á 
los  pueblos  un  publico  beneficio,  ó  un  publico  c&stigCé 
Cuando  el  Ssñor  trata  de  corregimos:  por  faltas  or- 
dinarias cometidas  contra  su  ley  santa  esteriliza  loi 
campos,  les  cubre  de  voraz  langosta,  pupa  ra  la 
necesidad,  aflige  con  la  peste,  ó  hiere  pur  ultimo 
con  la  espada  de  la  guerra;  pero  cuaudo  los  pe- 
cados han  llenado  su  justa  indignat  ion,  cuando  tratU 
de  hacer  sentir  el  peso  de  su  diestra  sobre  lus  hombres* 
entonces  saca  del  seno  de  sus  eternas  venganzas  y 
pone  á  la  frente  de  los  pueblo?,  Jueces  corrompidos  é 
inicuos.  No  penséis  Señores  que  pur  traher  á  la  memo- 
ria una  verdad  que  debéis  siempre  recordar,  trato  yo 
de  bosquejar  vuestra  conducta  y  presagiar  un  fu n esto  re» 
sultado:  por  el  contrario,  siendo  notoria  vuestra  rectitud, 
es  hoy  todo  gloria,  todo  placer,  y  todo  fausto.  L¿l 
actas  dtl  pueblo  de  Dios  nos  manifiestan  las  ventn  18 
de  un  gobierno  con  pureza  de  intención.  Un  Angel 
fiel  mimttro  del  Supremo  Autor  de  las  sociedades* 
*e  presenta  al  valeroso  Gedeon,  y  It  d>ce:  ó  tu  tí 
mas  fuerte  de  los  hombres,  que  como  si  fues.s  el 
piofeta  santificado  en  eJ  vientre  de  la  madre,  te  ha 
puesto  á  la  fíente  de  Israel  para  que  edifiques  y 
para  que  plantes.  Motivo  poderoso  para  que  este 
afortunado  mortal  jamas  se  apaite  de  los  rectos  ta* 
minos  del  St  ñor  :  él  se  coi  funde  al  ver  su  eleva- 
ción, y  dice  a  su  Criador  ¿podié  yo  librar  á  Israel? 
3M  á  que  mi  familia  és  la  ínfima  de  -Manase?,  y  yo 
ei  ffleuos  de  la  casa  de  mi  paare?  E¿te  é»  el  ver* 


dadero  carácter  ds  los  (pQ  Üíós  llama  para  eontí» 
fcuar  su  obra,  y  destina  la  providencia  para  minis¿ 
tros  dé  la  salud  de  su  pueblo,  hos  juWés  qué  él 
mismo  Dios  ha  constituido1  sobre  Israel,  asi'ctrmo  1a\ 
Vosotros  en  nuestras  Provincias  unidas:  lós  principas  qué 
por  disposición  del  Señor  han  sido  ungidos  con. el  oleo 
santo,  solo  subsisten  y  se  hacen  mas  duraderos  mU 
fentráfr  cám  nan  por  la  senda  de  la  rectitud:  miradi 
á  un  Sansón,,  ved   á  un  S.iul. 

E^tas  Asambleas  Soberanas  no  desconocidas  eii 
los  primeros  tiempos,  ,  nos  las  demarcan  los  políticos 
COmo  renacientes  desde  el  *  año  de  noventa ;  esta  éá 
la  época  favorita    del  genio  liberal ;    no  hablo  del 
libertino  que  confunda  la  voz  con  la  opinión  nacida 
áe  la  relajada  i  conducta.  Nj  Señores*  mí  expresión 
es  arreglada  al  concepto  que  me  dá  de  la  materia  No> 
istro Sántisimo  Padre,  el  Vicario  de  Jesu  Ghristo  en 
H  tierra,  el  immortal  P«o  Sepnmó,  cuya  exposición- 
I cOh  vuestro  permiso  )  á  la  letra  dice  asi.      Li3  ver- 
/,daderá  significación  de  la  pilaba  libertad    ya  en 
A  el  idtoma  de  la  Filosofía,,  ya  en  el  de  la  Réligiorr 
y,  Católica  escluye  toda  idéa  de  disolución  y. de  aquel 
&  desenfreno  licencioso  que  confunde  él  bien  con  ét. 
¿,  mal, -y  lo  honesto  con  lo  vicioso.    L  Jos  de  no-i 
e  sotros  una  interpretación  grocera  que  destruye  to- 
do  el. orden  divino  y  humano,  y  desfigura,  núes- 
„  tra  esencia,  la  razón  y  todos  los  dones1  que  de- 
h:  mos  á  13  mano  del  Criador.    La  libertad,  esté 
beneficio  divino   tan  precioso   á  ios  ho. obres,  és 
una  facultad .  de  obrar  ó  d.*  no  obrar  con  subor- 
dinacíon  á  las  leyes  divinas  y  humanas.  Uk  líber, 
tai"  cesa  de  ser  racional,  ctíando  snblev  J3  coti- 
„  tra  la  ley,  se  opjne  á  ia  voidatad  dá  Dios  y  á 


&  soberanía  temporal,  cuando  cediendo  á  perber- 
55  sas  inclinaciones  y  despreciando  las  nociones  de 
.,,  sabiduría'  y  de  virtud,  en  lugar,  de  usar  ele  los 
^,  favores  de  la  providencia,  abusa  de  ellos,  enton- 
},  ees  és  una  monstruosidad  tan  odiosa  a  les  ojos 
5,  de  Dios  como  á  los  dé  los  hombres  "  h2Sta  aquí 
él  Vicario  deJ;C.  Mas  en  este  dilatado  tiempo  que 
ha  corrido  ¿-cuantas  vemos  establecidas?  Sun  á  la 
verdad,  muy  pocas  y  eso  á  costa  de  grandes  y  do- 
lorosos sacrificios.  Testigo  és  de  estar  verdad  toda 
h  Europa  en  las  combulciortes  que  ha  sufrido;  y 
en  nuestra  antigua  España  aun  pesan  ios  males  que 
h  amenazan,  ¿pero  que  digo?  sin  necesidad  de  surcar 
el  magestuozo  Occeano,  en  nuestro  mismo  Conti- 
rente,  casi  con  nuestros  mismos  ojos  hemos  visto 
Óésgfaciarse  la  soberanía  nación;  1  representativa,  aca- 
fo  par  frita  ds>  rectitud,  y  intima,  umoa  entre  lo* 
públicos  funcionarios. 

El  mayor  bien  posible  del*  mayor  numero  po* 
áiblé,  és  la  ley  grande  de  la  sociedad;  y  ésta  eA 
$"u  ejecución  exige  necesariamente  la  independencia 
absoluta  de  Guatemala,  pues  el  gobierno  depositado 
6h' mands  dá  sus  mismos  hijos,  y  combinado  por 
sus  pueblos  hará  completa  algún  día  su  perfección. 
Guatemala  en  sur  seno  reconoce  elementos  bastantes 
para  constituirse,  aunque  hasta  el  dia  por  desgra- 
cia han  permanecido  informes^  No  se  erigirá  en  éste 
primero  de  su  ex  stencia  ron  el  brillo  y  esplendor  que  ló 
hizo  la  gran  Roma  y  Cartago;  m?s  si,  con  mayores 
presupuestos  que  lá  antigua  Siracusa  y  que  la  pe- 
queña Esparta.  Los  grsndes  pueblos  forman  las  re- 
glas de  su  gobierno,  y  las  cortas  sociedades  no 
desconocen  lás  suyas 9  asi'  és/.  que,   Ta  que  unüa  á 


orras  provincias .  era  menor  en  representación  és  hoy 
elevada  al  rango  de  soberana. 

Todo  este  mi  amado  pueblo  se  proroete,  coa 
el  mayor  regocijo  de  su  alma,  que  no  olvidareif 
el  solemne  juramento  que  vais  á  practicar  en  pre- 
sencia del  Eterno,  que  nada  promoveréis  que  sea 
opuesto  á  la  rectitud  debida,  y  que  la  sagrada  in* 
vestidura  de  la  representación  nacional  no  sera  baja- 
mente profanada  por  miras  siniestras  y  rtsentimien* 
tos  personales. 

En  esta  virtud  yo  en  el  nombre  del  Señor 
Dios  de  la  paz,  constituido  t-n  este  instante  el  ór- 
gano de  la  voluntad  de  los  pueblos  p.ta  dirigir  á 
vosotros  la  palabra,  ós  encomiendo  la  religión  santa 
de  Jesu  Christo  deposito  sagrado  que  hubimos  de 
nuestros  padres.  Esta  religión  que  perfecciona  la 
poral,  que  fortalece  la  sociedad  y  el  orden  publico* 
"que  une  al  ciudadano  con  el  ciudadano,  que  des* 
aima  la  mano  del  que  ofende,  y  obliga  al  jueá 
que  vindique  el  honor  d«l  agraviado.  Esta  religión 
en  fín  toda  divina  que  hace  nuestra  felicidad  pre* 
senté,   y  nos  papara  la  eterna 

En  vuestras  manos  Si  ñores,  quedan  deposita- 
dos los  íuprcscnptibLs  derechos  de  los  pueblos,  ¿ 
vosotros  encomiendan  éstos  la  protección  de  sus 
p  opriedades:  de  vosotios  esperan  alejéis  los  malta 
c¿ue  los  reagravan,  confiados  de  ver  algún  dia  re-* 
mediadas  si  s  necesidad  s,  su  culto  protegido,  y  la 
industria  rural  fabril  y  men  antil  fomentada,  al  paso 
que,  píemiíido  el  mérito  indistintamei  te,  os  aparteU 
de  toda  mira  piiti<:clar.  Todo  este  cumulo  de  bie-! 
nes  depende  de  vuestras  tareas,  y  conatos  ;desinter 
íoaCío;,  y  ésto  bastaiá  para  hacer  bendita  vuestra 


memoria  en  las  fbturas  generaciones. 

Si  el  amor  á  la  patria,  si  el  deseo  del  bien 
común  és  el  alma  y  principios  de  vuestras  opera- 
ciones, no  puedo  menos  de  creer  que  abrazareis 
'el  medio  de  conservaros  en  estrecha  unión  y  paz, 
no  solamente  entre  vosotros  mismos  sino  también 
respecto  de  todo  el  pueblo.  ¿Y  que  vinculo  socia- 
ble puede  el  hombre  arbitrar  que  sea  comparable 
con  la  caridad  fraternal,  tan  recomendada  por  nu- 
estro divino  maestro  Jesús?  Hasta  ahora  (permí- 
taseme esta  expresión  )  no  hemos  sabido  amarnos  : 
pero  de  hoy  en  adelante  debemos  estrecharnos  con 
el  ósculo  de  paz  cómo  hijos  de  Jesu  Christo,  cen  ó 
hermanos  que  componemos  una  sola  íamilia,  coma 
miembros  de  un  mismo  cuerpo,  y  por  ultimo  coma 
cristianos  en  quienes  no  debe  encontrarse  mas  que  rih 
corazón*  una  alma,  y  una  voluntad  según  lo  dicé 
el  Espíritu  Santo.  Si  nuestra  vida  mortal  és  supcepti- 
ble  de  alguna  felicidad,  ninguna  otra  és  por  cieito 
que  la  unión  y  ta  caridad.  Esta  constituye  nuestr© 
patrimonio,  y  éste  és  el  legado  de  la  herencia  que 
eos  deja  Jesu  Ch.  isto,  cuando  se  aparta  de  los  hom- 
bres para  unirse  á  su  padre  celestial.  Cristianos  que 
me  escucháis*  hijps  amados  de  Dios,  penetraós  de 
k  sencilla  verdad  que  voi  í  proferir.  Todos  nues- 
tros males-  no  conocen  otro  origen  que  la  falta  de 
caridad,  y  esta  virtud  solamente  fluida  nuestra  co- 
mún felicidad. 

Bjen  advierto  Señores,,  la  urgencia  para  el 
acierto  de  los  divinos  auxilios.  Yo  para  impetrarlos 
és  presento  ante  el  Padre  celestial  de  las  misericor- 
dias, qne  no  sabe  engañar  al  que  le  pide  dando 
una  piedra  por  un  pan,  y  un  escorpión  por  un  pez. 


Si  Señor:  estos,  funcionarios  públicos  ós  ruegan  con 

el  joven  rey  S'lomóa,  Íes  adornes  de  entendimí* 
ento,  de  un  corazón  dócil,  y  al  fin  de  sana  inteo- 
cion :  no  os  piden  abundancia  de  riquezas,  no  el 
vivir  largos  días  sobre  la  tierra,  no  que  :pongais  en 
sus  manos  las  almas  de  sus  enemigos,  y  si  solamen- 
te el  poder  conocer  y  separar  lo  bueno  de  lo  ma- 
lo, y  lo  injusto  de  lo  recto. 

Espíritu  eon&olaúor  bajad  del  seno  divino  y 
llenadles  de  sabiduría  y  éntend  nueqto,  de  consto 
y  fortaleza,  de  ciencia  y  de  piedad,  y  de  espuitu  4e 
temor  de  Dios. 

ASI  SEA. 


